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Pedro Calvo Hernando

UN CASTIGO 
BÍBLICO

E VITAR las terceras 
elecciones, que es un 
hecho positivo, va a 
tener unos costes 

que seguramente no van a 
compensar esa positividad ni 
mucho menos. Deseo fervien-
temente equivocarme, vaya 
eso por delante. El Partido So-
cialista, por supuesto, va a sa-
lir abrasado de la aventura y 
con su credibilidad por los 
santos suelos, empezando por 
Antonio Hernando, que ten-
drá que explicar cómo se pasa 
del no es no al sí es sí o absten-
ción es abstención. Veremos 
cómo salen las relaciones del 
PSOE con su filial catalana, tal 
vez desvencijadas y quién sa-
be qué más. Podemos, con su 
postura mucho más cómoda, 
podría desplazar al PSOE por 
muchos años del protagonis-
mo de la izquierda, dicho sea 
con la tranquilidad de que eso 
a mí casi me trae sin cuidado. 
Ciudadanos seguramente se-
rá reabsorbido por el PP, con 
lo cual la jugada de Rajoy ha-
bría sido prácticamente 
maestra. Pedro Sánchez será 
el socialista que saldrá mejor 
librado en el juicio de la Histo-
ria, y eso antes de aclarar qué 
piensa hacer en las próximas 
semanas. El presidente valen-
ciano Puig tiene uno de los 
destinos más inciertos de esta 
siniestra historia. 

Y millones de españoles es-
taremos durante siglos pre-
guntándonos cómo otros mi-
llones de españoles fueron ca-
paces de indultar 
políticamente a Rajoy y su 
partido y precisamente du-
rante unas semanas en las 
que la macrocorrupción del 
PP alcanza su escaparate más 
elocuente, con esos procesos 
escandalosos, coincidiendo 
todo también con la publica-
ción de libro del juez Baltasar 
Garzón. Un libro donde se 
acredita una de las arbitrarie-
dades más grandes cometi-
das en este país sin que se nos 
haya caído a todos el rostro de 
vergüenza infinita. Jamás en 
este país había sucedido algo 
semejante. Es asombroso có-
mo el juez Garzón conserva la 
calma, cuando cualquier otra 
persona se habría echado al 
monte en circunstancias pa-
recidas a las sufridas por este 
juez. En fin, son sucesos y si-
tuaciones que tendrían que 
avergonzarnos a todos por su 
extrema gravedad y sin em-
bargo parece que dejan tan 
frescos a muchos de los más 
obligados a rechazarlos de 
manera rotunda. Pero es lo 
que hay, mis queridos amigos. 
No es por asustar, pero ten-
dremos que estar preparados 
por si llega algún castigo bíbli-
co.

Los cuidados paliativos y las actitudes 
sociales en Navarra ante la muerte

E 
L 8 de octubre se ce-
lebró a nivel inter-
nacional el día mun-
dial de los cuidados 
paliativos.  Los obje-
tivos de la medicina 

del siglo XXI se pueden resumir 
en dos: por un lado, curar enfer-
medades y, por otro, que las perso-
nas mueran bien. 

Los cuidados paliativos se en-
tienden hoy en día, como esos cui-
dados totales al enfermo y a sus 
seres queridos cuando la perspec-
tiva médica no es la curación. Es-
tos cuidados abarcan todas las di-
mensiones del ser humano, es de-
cir: su dimensión física o biológica 
de su cuerpo, su dimensión afecti-
va o del sentir de sus emociones, 
su dimensión cognitiva del saber 
o del pensar, su dimensión social o 
relacional y su dimensión espiri-
tual, que en el final de la vida está 
muy relacionado con el sentido y 
el deseo de paz y reconciliación. 
Estos cuidados paliativos conti-
nuarán, si fuera necesario, en el 
periodo de duelo.  Para este im-
portante cometido, que se podría 
resumir en procurar el máximo 

bienestar posible del enfermo y la 
familia, es necesario el concurso 
de diferentes profesionales de la 
medicina, psicología, trabajo so-
cial, enfermería, etc.  

Cuando se diagnóstica una en-
fermedad grave, todas los esfuer-
zos van dirigidos a erradicar la en-
fermedad, curar al enfermo. Con-
forme la enfermedad avanza una 
nueva actitud se va haciendo más 
predominante entre los profesio-
nales que atienden a la persona 
enferma, que no es otra que la de 
cuidar al enfermo, atender sus ne-
cesidades, es decir, que tenga la 
mejor calidad de vida.  

El bienestar de la persona en-
ferma va a depender, en gran me-
dida, de cómo estén su familia y 
sus seres queridos. Es sabido, que 
una persona es la que padece la 
enfermedad, pero son todas las 
personas de su entorno quienes la 
sufren de diferente grado y mane-
ra. Una familia bien cuidada y 
atendida, es una garantía de que el 
enfermo estará en la mejor dispo-
sición para afrontar el avance de 
la enfermedad. Por ello evaluar y 
cuidar a la familia es parte del tra-
bajo paliativo. 

Creo que nadie pone ya en duda 
que la muerte, es uno de los actos 
más importantes de la vida, tema 
central en la existencia humana. 
La muerte es una propiedad bio-
lógica de todos los organismos, es 
el final de nuestro existir, es el es-
tadio final del ciclo vital normal. 
Sabemos que morimos y sabemos 
de nuestra constitutiva caduci-
dad. 

Estamos asistiendo en Navarra 
a la visualización de actitudes de 
negación ante este hecho incues-
tionable, el único del que tenemos 
plena certeza que tendremos que 
responder en algún momento. Es-
tamos viendo como un sector de la 
sociedad reacciona oponiéndose 
ante la posibilidad de abrir velato-
rios para ejercer la actividad pro-
pia de los tanatorios cerca de sus 
casas. No quieren que les recuer-
den que estamos de paso. Prefie-
ren vivir como si la muerte no les 
concerniera. No pueden soportar 
la idea de que un tanatorio en la 
puerta de sus casas, les recuerde 
continuamente  nuestra constitu-
tiva caducidad de seres finitos. 

Primero fue Berriozar, des-
pués Bera, Uharte, el barrio Pam-
plones de la Txantrea y última-
mente hemos sabido de recogida 
de firmas en Etxarri Aranatz.  

Estas actitudes de ocultamien-
to de la muerte, unen a personas 
de distinta ideología. Aquí da lo 
mismo ser españolista que abert-
zale, de izquierdas que de dere-
chas, para todos ellos la muerte 
causa escándalo, les resulta una 
nueva categoría de lo obsceno, de 
lo impronunciable.  

Lo cierto es que seguimos mu-
riendo, este es un hecho indiscuti-

ble. Nos vamos sin poderlo evitar, 
y también se van quienes nos ro-
dean y a quienes amamos.  

La solución no pasa por alejar 
los tanatorios fuera de nuestros 
pueblos y barrios, ocultándolos de 
nuestra vista. Sino más bien por el 
cambio de actitud. Una actitud 
que incorpore la muerte a la vida, 
como un elemento constitutivo de 
la misma, como un hecho de la 
propia vida, que admita que el fi-
nal de la vida es algo inherente a la 
propia vida, y no como algo más 
allá o fuera de ella.  

Quizás de esta manera facilita-
ríamos a quienes la viven cercana 
el poderla integrar y vivir como un 
periodo de paz, culmen de toda la 
vida transcurrida, y quizás pudie-
ra pronunciar, como señalaba el 
poeta chileno Pablo Neruda, “con-
fieso que he vivido”. Este cambio 
de actitud también facilitaría a los 
deudos vivir sanamente ese pe-
riodo que llamamos duelo. 

La muerte no es algo opuesto al 
resto de la vida, sino una parte, 
una etapa, un momento particu-
lar de la misma. Negarla, ocultarla 
no puede traer más que cada vez 
más dificultades en poderla inte-
grar y vivirla sanamente. Alejar 
los tanatorios de nuestra vista no 
evita que los seres humanos siga-
mos muriendo, como no podía ser 
de otra manera, aunque quizás 
menos preparados para ello, 
puesto que esta realidad la hemos 
relegado de nuestras vidas.  

 
Iosu Cabodevilla Eraso es psicólogo 
clínico

La importancia del testamento vital

E 
N Navarra, cada año, un número 
creciente de personas realiza el 
Testamento vital o documento 
de Voluntades anticipadas. Más 
de 3.700 personas lo tienen ya 
realizado, siendo un 64% muje-

res y el 36%  hombres. Pero ... ¿qué es un testa-
mento vital y para qué sirve?.  

Todas las personas nos vamos a morir y pa-
ra reflexionar sobre nuestra propia muerte 
no hace falta esperar a tener una enfermedad 
grave porque podemos hacerlo antes de ma-
nera más serena. La mayo-
ría de las personas desea un 
tránsito tranquilo de la vida 
a la muerte, sin sufrimiento, 
rodeado de los seres queri-
dos y, si es posible, en el do-
micilio. 

La experiencia de morir 
puede resultar dramática y 
dolorosa, tanto para el mori-
bundo como para la familia, 
o puede ser, dolorosa por la 
pérdida, pero serena, en paz, 
con el menor sufrimiento fí-
sico y emocional posible.  

En nuestras manos está el decidir sobre es-
te proceso o dejar que sea el destino, el sanita-
rio, la familia... quien tome la decisión. Para 
decidirlo nosotros, si no estamos capacitados 
cuando llegue ese momento, existe un docu-
mento llamado Testamento vital o Voluntades 
Anticipadas. Es un documento en el que la 
persona, mayor de edad, capaz y libre, mani-
fiesta anticipadamente su voluntad sobre los 
cuidados y tratamientos que desea se le ha-
gan, o no se le hagan cuando esté en situación 

miento y Garantías ( C/Amaya nº 2 A, 3ªplanta. 
Pamplona); ante un empleado público, p.e, 
trabajoras/es sociales del cntro de salud; ante 
notario. Esto cuesta dinero y hay que asegu-
rarse de llevarlo al Registro posteriormente;  
o ante testigos, más dificultoso porque hay 
que reunirse todas las personas implicadas  

¿Qué pasa con el Documento? En primer 
lugar queda inscrito en el Registro Navarro de 
Voluntades Anticipadas. A este registro pue-
de acceder todo el personal médico, público y 
privado, mediante claves personales para de-
jar constancia del acceso. Se envía a la Histo-
ria Clínica de Atención Primaria, donde hay 
un icono de acceso directo a la copia del Docu-
mento; y también al Registro Estatal de Volun-
tades anticipadas disponible en la mayoría 
del resto de Comunidades Autónomas.  

Este documento es de obligado cumpli-
miento por parte del personal sanitario según 
la ley Foral 8/2011, de 24 de marzo, de dere-
chos y garantías de la dignidad de la persona 
en el proceso de la muerte. Tanto en los cen-
tros públicos como privados 

Es recomendable guardar copia del docu-
mento, que tenga otra la persona represen-
tante y hablarlo en la familia para que se co-
nozca. Comunícaselo a tu médico de familia, 
pídele que compruebe si está en tu historia clí-
nica y, si ya está, pídele que lo resalte  para que 
se vea mejor.• Si te vas de viaje, llévalo jun-
to con tu historial médico, aunque estará in-
cluido en el registro estatal de VVAA.  

 
 

Soco Lizarraga Mansoa es médica de Familia  y 
Txaro Osinaga Cenoz, trabajadora social, ambas del 
Centro Salud de Berriozar

terminal y no pueda manifestarse.  Se puede 
expresar la voluntad de no prolongar la vida 
artificialmente y el deseo de que se suminis-
tren los fármacos necesarios para paliar al 
máximo el malestar, sufrimiento psíquico y fí-
sico causados por la enfermedad o por falta de 
fluidos o alimentación. 

También se puede expresar la voluntad so-
bre donación de órganos, tejidos o el cuerpo 
para trasplante, docencia o investigación. Es 
recomendable designar un representante pa-
ra garantizar que se cumplan los deseos de la 

persona que realiza el Tes-
tamento.  

¿Cómo se hace? Hay que 
elaborar el documento, po-
niendo lo importante para la 
persona que lo realiza, o se 
puede utilizar modelos ya 
existentes. Estos modelos se 
facilitan en el Registro de 
Voluntades anticipadas y en 
los Centros de salud junto 
con toda la información ne-
cesaria. También se pueden 
buscar en internet en el “Re-

gistro voluntades anticipadas navarra” o en   
“DMD-testamentos vitales-navarra” de la 
Asociación Derecho a Morir Dignamente.  

¿Dónde se entrega? Junto con el documen-
to, firmado por la persona que lo realiza y por 
la persona representante, (sin necesidad de 
que esta última esté presente en el momento 
de la entrega), hay que llevar copia del DNI de 
ambas personas. Hay varias formas de entre-
ga: 

El Registro de Voluntades Anticipadas, 
Servicio de Ciudadanía Sanitaria, Asegura-

Iosu Cabodevilla

Txaro 
Osinaga

Soco 
Lizarraga


